
de corazón ni desilusión. Estamos espe-
rando por el Hijo. La Manera Provista Por 
Dios Para Lidiar Con El Pecado  
05/03/1954 
 

16 
Entonces los que temían a Jehová ha-

blaron cada uno a su compañero; y Jehová 
escuchó y oyó, y fue escrito libro de me-
moria delante de él para los que temen a 

Jehová, y para los que piensan en su nom-
bre. 

17 
Y serán para mí especial tesoro, ha di-

cho Jehová de los ejércitos, en el día en 
que yo actúe; y los perdonaré, como el 

hombre que perdona a su hijo que le sirve. 
18 

Entonces os volveréis, y discerniréis la 
diferencia entre el justo y el malo, entre el 
que sirve a Dios y el que no le sirve. Mala-

quías 3: 13-18 
 
Amado lector si estas interesado en buscar 
a Dios, hay una sola manera, es por medio 
de un contacto con El, revelando su pala-
bra a su vida. Si está interesado en este 
mensaje, contáctenos, Dios le bendiga. 
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LA MANERA PROVISTA POR DIOS 

——————————————— 
¿Quién ha creído nuestro anuncio? ¿Y 
sobre quién se ha manifestado el brazo 
de Jehová? Subirá cual renuevo delan-
te de él, y como raíz de tierra seca; no 
hay parecer en él, ni hermosura; le ve-
remos, mas sin atractivo para que le 

deseemos. 
Despreciado y desechado entre los 

hombres, varón de dolores, experimen-
tado en quebranto; y como que escon-
dimos de él el rostro, fue menosprecia-
do, y no lo estimamos. Ciertamente le-
vó él nuestras enfermedades, y sufrió 

nuestros dolores; y nosotros le tuvimos 
por azotado, por herido de Dios y abati-
do. Mas él herido fue por nuestras re-

beliones, molido por nuestros pecados; 
el castigo de nuestra paz fue sobre él, 
y por su llaga fuimos nosotros curados. 
Todos nosotros nos descarriamos co-
mo ovejas, cada cual se apartó por su 
camino; mas Jehová cargó en él el pe-

cado de todos nosotros. 
Isaías 53:1-6 

——————————————— 
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manera provista por Dios. No es cuestión 
de juntar otro millón para el año en curso, 
ese no es nuestro programa. Si tan solo 
Dios añade cada día a la Iglesia los que 
habrán de ser salvos. Eso es lo que la Igle-
sia necesita hoy. Eso es lo que necesita-
mos hoy. Por eso es que necesitamos vol-
ver a la manera de Dios. 
 
Es igual con la estrella matutina. Si yo sa-
liera afuera esta noche y esperara hasta 
ver la estrella matutina, la cual estará bri-
llando en el cielo un poco antes del ama-
necer. Yo diría, “Gran estrella matutina, 
¿qué te hace brillar tanto? ¿Qué hace que 
brillen todas las estrellas?” 
 
Bien, si pudiera responder, me diría, “Pues 
Hermano Branham, no soy yo el que brilla; 
es más bien el sol brillando sobre mí. Eso 
es lo que me hace brillar”. 
 
No hace mucho alguien me dijo: “Esa gen-
te que grita ‘Amén’ y ‘Aleluya’ en la 
reunión, ¿no piensa Ud. que sólo están un 
poco emocionados?” 
 
Dije, “No, simplemente están brillando. Co-
rrecto. No soy yo el que está brillando, no 
es Ud. el que está brillando; es Dios bri-
llando sobre nosotros por medio del Espíri-
tu Santo, dándonos vida”. 
 
Así como la estrella matutina está reflejan-
do  la luz del Cristo ausente con Su poder 
y demostración, la Iglesia está esparciendo 
la Luz en este tiempo oscuro. Pronto llega-
rá el amanecer y el Sol de justicia nacerá y 
en sus alas traerá salvación y sanidad. Es-
to mortal se revestirá de inmortalidad. Le 
veremos tal como Él es, y seremos hechos 
semejantes a Su cuerpo glorioso, para 
nunca más estar enfermos, ni tener dolor 

5 



Comencé un poco temprano, y no deseo 
hablar mucho porque deseamos un tiem-
po para hablar con el intérprete para 
nuestros amigos indígenas. Anuncié hace 
unos momentos: “La Manera Provista Por 
Dios Para Lidiar Con El Pecado”. Dios tie-
ne una cierta manera. Nosotros tenemos 
una manera, pero nuestras maneras no 
son las maneras de Dios. Y no podemos 
estar en nuestra manera y la manera de 
Dios a la vez. 
 
Es como un mapa. Cuando yo me prepa-
ro para ir a mi casa, yo no digo, “Pues, fi-
jaré la brújula, quizás como es que vivo 
de aquí directamente hacia el norte y el 
oriente”. Pues, si yo salgo en esa direc-
ción, ni siquiera saldría de la ciudad. Pero 
hay una manera provista para mí. Yo sa-
co el mapa, miro hacia donde dobla el ca-
mino, las señales, dónde es que debo do-
blar hacia la izquierda, o a la derecha, y 
así, y sigo de cerca el mapa. Por la gracia 
de Dios llegaré a casa. 
 
Bien, Dios tiene un mapa. Él tiene una 
manera provista por la cual podemos lle-
gar a la Gloria. Él tiene una manera pro-
vista para la salvación. Él tiene una mane-
ra provista para la sanidad divina. Él tiene 
una manera provista por la cual debe fun-
cionar el mundo. Él tiene una manera pro-
vista para la Iglesia. La Iglesia debe ser 
operada por nueve dones espirituales, por 
medio del Espíritu Santo. Él tiene dones, 
señales, y maravillas en la Iglesia. Esa es 
la manera provista por Dios para la per-
fección de Su Iglesia.  

 
Si intentamos cualquier otra cosa, ya sea 
teología, enseñanza, cualquier otra cosa, 
no funcionará; jamás ha funcionado y ja-
más funcionará. Tenemos que regresar a 
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Ahora bien, no fue el pastor que añadía 
cada día; no era la junta directiva que 
añadía cada día; pero más bien fue Dios 
quien añadía cada día aquellos que ha-
brían de ser salvos. Esa es la manera pro-
vista por Dios. Y por eso tenemos proble-
mas en la iglesia hoy en día, es porque 
nosotros hemos estado añadiendo cada 
día. Pero ahora es Dios quien tiene que 
añadir cada día. Amén. 
 
Mi pensamiento es este: Nosotros añadi-
mos a diario a nuestras denominaciones, 
pero Dios añade cada día a la Iglesia de 
los nacidos de nuevo. Esa es la Iglesia 
provista por Dios, la manera provista por 
Dios, el pueblo provisto por Dios. Dios 
siempre ha provisto una manera. Allá en 
el principio cuando Dios – oh cómo pudié-
ramos trazar esto, si fuera la voluntad de 
Dios y tuviéramos el tiempo – de cuando 
se ponía el sol por la tarde, entonces Dios 
proveía la luna para dar una luz menor. 
Ahora, el sol y la luna son perfectamente 
esposo y esposa, correcto, esposo y es-
posa. 
 
Y cuando se pone el sol, se va allá detrás 
del mundo, y entonces refleja su luz por 
medio de la luna para que la luna pueda 
dar una luz menor durante la noche. Igual 
como cuando Jesús estuvo aquí en la Tie-
rra, y luego se fue, volvió al Cielo, y ahora 
refleja el Espíritu Santo sobre la Iglesia, la 
cual es la Luz en Su lugar para hoy, per-
fectamente. 

 
Pero recuerden, la luna no tiene nada de 
luz propia. Todavía es la luz del sol en la 
luna. Amén. Y así es hoy. No es la Iglesia, 
sino que es el Espíritu Santo sobre la Igle-
sia lo que lo hace, no la Iglesia. Esa es la 
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la manera de Dios. Dios tiene una manera 
para el sostén de la Iglesia, y no es por me-
dio de la venta de cobijas ni cenadurías; 
pero es más bien por medio de que cada 
persona pague sus diezmos y ofrendas en 
la iglesia, obrando según ha dicho Dios. 
Esa es la manera provista por Dios para 
eso. 
 
Dios tiene una manera provista para que el 
hombre entre a la iglesia. Hoy día la mane-
ra que tenemos de darle entrada al hombre 
a la iglesia es que le damos una carta, le 
damos entrada a la iglesia con la diestra de 
compañerismo, lo rociamos con un salero 
lleno de agua, y así le damos entrada a la 
iglesia. Así no es como dijo Dios. Dios tiene 
una manera muy distinta de cómo traer 
gente a Su Iglesia. Por medio de un Espíri-
tu somos todos bautizados en un solo 
Cuerpo, por medio del Espíritu Santo. Esa 
es la manera provista por Dios de traer 
hombres, o sea Cristianos a la Iglesia, cre-
yentes. 
 
En la Biblia, Pedro dijo allá en el Día de 
Pentecostés, “Arrepentíos y bautícese cada 
uno en el Nombre de Jesucristo para la re-
misión de pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. Porque la promesa es para 
vosotros, vuestros hijos, y para todos aque-
llos que están lejos, aun cuantos el Señor 
nuestro Dios llamare”. Eso tiene que conti-
nuar. Mientras el Señor esté llamando, 
Dios aún promete el Espíritu Santo. Correc-
to. Esa es la manera provista por Dios para 
entrar en la Iglesia.  

 
Y él dijo, “A diario Dios añadió a la igle-
sia. El Señor mismo añadió cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos”. 
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